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RESUMEN: 

La Agenda 2030 ha posicionado a la educación superior 
como eje central para repensar las prácticas universita-
rias y fortalecer la Responsabilidad Social Universitaria 
(RSU). La Educación Superior asume la responsabilidad 
de formar profesionales con autonomía, pensamiento crí-
tico y creatividad, capaces de liderar procesos de trans-
formación hacia la sostenibilidad. Sin embargo, persisten 
vacíos: predomina la formación de líderes en posgrado, 
hay una falta de fundamentos teórico-metodológicos ex-
plícitos y propuestas fragmentadas. En Cuba, aunque 
históricamente los jóvenes han sido clave en el desarro-
llo y demostraron su resiliencia durante la pandemia, aún 
se carece de una concepción pedagógica integral para 
formar líderes juveniles en el Desarrollo Local Sostenible 
(DLS). Ante esta problemática, este texto científico con-
tribuye a la formación de jóvenes líderes en una universi-
dad comprometida con el desarrollo local sostenible. Se 
definió como objetivo: determinar las premisas para que 
las universidades puedan contribuir a la formación de jó-
venes líderes del DLS.

Palabras clave: Formación, Líderes, Jóvenes 
Universitarios, Transformación.

ABSTRACT: 

The 2030 Agenda has positioned higher education as a 
central axis for rethinking university practices and stren-
gthening University Social Responsibility (USR). Higher 
education assumes the responsibility of training profes-
sionals with autonomy, critical thinking, and creativity, 
capable of leading transformation processes toward 
sustainability. However, gaps persist: leadership training 
predominates at the postgraduate level, there is a lack 
of explicit theoretical and methodological foundations, 
and proposals are fragmented. In Cuba, although young 
people have historically been key to development and de-
monstrated their resilience during the pandemic, there is 
still a lack of a comprehensive pedagogical approach for 
training youth leaders in Sustainable Local Development 
(SLD). Given this problem, this scientific text poses the 
question: How can universities contribute to the training 
of young leaders in sustainable local development? The 
objective was defined as: to determine the premises for 
universities to contribute to the training of young leaders 
in sustainable local development.

Keywords: Training, Leaders, University Students, Trans-
formation.
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INTRODUCCIÓN

La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible ha rede-
finido el papel de la educación superior, posicionándola 
como un eje estratégico para repensar las prácticas uni-
versitarias y fortalecer su compromiso con la sociedad. 
En este contexto, la Responsabilidad Social Universitaria 
(RSU) trasciende la mera proyección social para con-
vertirse en un enfoque que transversaliza la gestión del 
conocimiento, la innovación y la formación de profesio-
nales (Vallaeys, 2020). Organismos internacionales como 
la UNESCO y UNICEF insisten que la juventud, por su 
energía y visión crítica, se encuentra en una posición 
privilegiada para influir en el cambio social. Por tanto, la 
educación superior asume la responsabilidad de formar 
profesionales con autonomía, pensamiento crítico y crea-
tividad, capaces de liderar procesos de transformación 
hacia la sostenibilidad en sus comunidades y entornos 
laborales (Marichal et al., 2025).

En particular la Educación Superior asume como respon-
sabilidad social, la formación de jóvenes universitarios 
con autonomía, pensamiento crítico, empatía y creativi-
dad, convirtiéndose en un espacio para desarrollar el li-
derazgo profesional, y social en la media que sus influen-
cias educativas fortalecer la identidad y la participación 
consciente de los jóvenes, en tareas y proyectos para 
afrontar los retos del desarrollo sostenible. 

La relación entre universidad, juventud y desarrollo local 
sostenible (DLS) es, sin embargo, un campo en cons-
trucción. El DLS se entiende como un proceso endóge-
no y participativo que busca potenciar las capacidades 
de los territorios para generar un crecimiento económi-
co, social y ambientalmente sostenible, donde la coo-
peración colectiva y el liderazgo de los actores locales 
son recursos clave (García, 2019). En Iberoamérica, la 
Responsabilidad Social Universitaria está en convertirse 
en nicho de formación de líderes en la medida que, los 
procesos que en ella se desarrollan, no solo se orienten 
a formar profesionales competentes, sino también ciuda-
danos comprometidos con el desarrollo de su comunidad 
Morante (2022). Sin embargo, cuando se analiza especí-
ficamente la formación de jóvenes líderes para impulsar 
este desarrollo, emergen vacíos significativos.

En América Latina y el Caribe, se observa con creciente 
énfasis la necesidad de garantizar que la juventud acce-
da a una educación de calidad y a una formación profe-
sional que responda a las exigencias actuales del mer-
cado laboral y a los desafíos sociales de la región. Esta 
prioridad implica ofrecer contenidos académicos y desa-
rrollar cualidades que concedan a los jóvenes universita-
rios adaptarse a los cambios con una visión proactiva que 

les permita, innovar y liderar procesos de transformación 
(Díaz, 2021). 

En este propósito, la intencionalidad de formar jóvenes 
universitarios capaces de liderar proceso queda implícita 
en los objetivos y metas de las universidades. Sin embar-
go, este tema se ha convertido en centro se la reflexión 
pedagógica y se delimitan diferentes perspectivas, enfo-
ques y propuestas que pretenden consolidar la implica-
ción de la actividad formativa en la universidad desde la 
concreción metodológica de este proceso.

En general, los investigadores coinciden en la necesidad 
de asegurar la formación de los jóvenes para el DLS, a 
partir de influencias educativas orientadas al desarrollo 
de capacidades, en un marco de las experiencias prác-
ticas y la utilización de mentorías. Pero, se asumen que, 
este proceso debe ir más allá del desarrollo de habili-
dades técnicas, insisten en que debe incluirse el apren-
dizaje socioemocional, sobre todo, relacionadas con la 
empatía, la comunicación y el trabajo en equipo, que 
permita hacer frente a los desafíos sociales, económicos 
y ambientales desde acciones inclusivas e innovadoras 
(Misas et al., 2025). 

La literatura y las experiencias prácticas revelan tres li-
mitaciones principales en el abordaje de este tema. En 
primer lugar, existe una ¨fragmentación de las propues-
tas¨. Las iniciativas para desarrollar liderazgo suelen pre-
sentarse como acciones aisladas, itinerantes o implícitas 
en el discurso, sin lograr una integración coherente en 
el currículo universitario de pregrado. Predomina la ten-
dencia a ubicar la formación de líderes en el posgrado, 
lo que, como advierten Martínez et al. (2018), limita el po-
tencial transformador de las universidades como agentes 
de cambio social durante la etapa formativa fundamental 
de los profesionales.

En segundo lugar, se observa una ¨falta de fundamentos 
teórico-metodológicos explícitos¨ y adaptados al contexto 
educativo. La sistematización de Misas et al. (2022) evi-
dencia que muchas propuestas se nutren de teorías de la 
gestión organizacional o el trabajo social, pero no explici-
tan las bases pedagógicas y didácticas que deben sus-
tentar un proceso formativo intencionado hacia el lideraz-
go juvenil para el DLS. Esta ausencia de un marco propio 
impide que la formación trascienda la mera adquisición 
de habilidades técnicas e incorpore dimensiones socioe-
mocionales y éticas fundamentales, como la empatía, la 
comunicación y el trabajo en equipo (Misas et al., 2025).

En tercer lugar, a pesar de que la práctica social cubana 
cuenta con una rica historia de participación juvenil en 
el desarrollo del país desde el impulso científico-técnico 
hasta la resiliencia demostrada durante la pandemia, no 



3  | 
Vol 18 | No.2 | marzo-abril |  2026
Publicación continua
e5828

UNIVERSIDAD Y SOCIEDAD | Revista Científica de la Universidad de Cienfuegos | ISSN: 2218-3620

se ha logrado consolidar una concepción pedagógica 
integral que guíe el diseño y desarrollo de la formación 
de líderes jóvenes para el DLS. Si bien existen iniciativas 
valiosas de intervención sociocomunitaria, estas operan 
sin un marco que sistematice las influencias educativas y 
garantice la intencionalidad formativa del liderazgo, más 
allá de la emergencia espontánea en la práctica.

Asimismo, la experiencia cubana post pandémica, con-
solida las posibilidades del liderazgo de los jóvenes uni-
versitarios en los procesos de recuperación y continuidad 
de las tareas de desarrollo social, ahora enfocadas a la 
búsqueda de soluciones a los problemas locales y co-
munitarios que comprometen el bienestar de los ciuda-
danos. Promoción de salud, preservación del patrimonio, 
mediación de conflictos, tareas de orientación y sociali-
zación de los resultados científicos y culturales resultan 
actividades que se desarrollan en todo el país como parte 
del proceso formativo universitario. 

Existe un amplio consenso sobre la necesidad de formar 
jóvenes para el DLS y sobre el rol crucial de la universi-
dad en este propósito. Se han documentado experien-
cias iberoamericanas y cubanas de RSU y proyectos de 
intervención comunitaria que involucran a estudiantes, 
pero, aún no se ha construido un cuerpo de conocimiento 
pedagógico que, de manera explícita y sistemática, es-
tablezca los fundamentos, las premisas y las estrategias 
metodológicas para la formación intencionada de jóvenes 
universitarios como líderes del DLS. Persiste una brecha 
entre la práctica de intervenciones exitosas y la teoría con 
la falta de un marco pedagógico que las sustente y orien-
te. Se carece de una concepción que integre el liderazgo 
juvenil como un eje transversal del currículo, superando la 
fragmentación y el implícito discursivo.

Esta situación se asume como referente para asumir 
como interrogante para la investigación: ¿Cómo puede 
contribuir la universidad a la formación de jóvenes líde-
res del desarrollo local sostenible? proponiéndose como 
objetivo: determinar las premisas para que las universida-
des puedan contribuir a la formación de jóvenes líderes 
del DLS. Se parte de la sistematización crítica de expe-
riencias desarrolladas en la Universidad de Cienfuegos 
“Carlos Rafael Rodríguez” (UCf), con el fin de construir 
un marco referencial que oriente la toma de decisiones 
pedagógicas y metodológicas para hacer de la formación 
de líderes juveniles un proceso consciente, integrado y 
transformador, en consonancia con la responsabilidad 
social de la universidad contemporánea.

MATERIALES Y MÉTODOS

La investigación asumió un enfoque cualitativo, con un 
diseño de sistematización crítica de experiencias, fun-
damentado en los postulados de Rico et al. (2019). Este 
enfoque permite reconstruir, interpretar y transformar 
una práctica educativa a partir de la reflexión colectiva 
y el diálogo entre teoría y experiencia. El estudio se de-
sarrolló en la Universidad de Cienfuegos “Carlos Rafael 
Rodríguez” (UCf), Cuba, durante el período comprendido 
entre enero de 2020 y noviembre de 2025.

El análisis se estructuró en tres momentos, siguiendo 
las orientaciones de la sistematización crítica (Rico et 
al., 2019):
Momento descriptivo-reconstructivo: Se organizó la 
información empírica a partir de las técnicas aplica-
das, se construyó una línea de tiempo de las expe-
riencias y se identificaron los hitos fundamentales del 
proceso.
Momento interpretativo: Se aplicó un análisis de 
contenido temático, se utilizaron como categorías 
iniciales: participación juvenil, relación universidad-
comunidad, liderazgo emergente, aprendizaje interge-
neracional. A partir de la codificación abierta de los 
textos, emergieron subcategorías que fueron refinadas 
mediante triangulación entre los investigadores.
Momento de apropiación crítica: Se sometieron los 
hallazgos preliminares a la consideración de los parti-
cipantes en un taller final de devolución, con el propó-
sito de validar las interpretaciones y co-construir las 
premisas finales.
En el estudio participaron 18 docentes de seis facultades 
(Ciencias Sociales, Humanidades, Ciencias Económicas, 
Ciencias Agrarias, Ciencias de la Cultura Física, y 
Educación), seleccionados mediante un muestreo inten-
cional por criterios: a) haber participado o dirigidos en 
proyectos de intervención sociocomunitaria vinculados 
al desarrollo local; b) tener experiencia en tutoría de es-
tudiantes en prácticas preprofesionales comunitarias; c) 
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manifestar disposición a participar en procesos de re-
flexión colectiva sobre la formación de líderes juveniles. 
Además, se incluyeron 3 directivos de gobierno local y 2 
especialistas del Centro Universitario Municipal, quienes 
participaron en calidad de informantes clave.

Se definieron como unidades de análisis los proyectos 
de intervención sociocomunitaria ejecutados entre 2020 y 
2025 que cumplieran los siguientes criterios: a) haber sido 
desarrollados por equipos mixtos (docentes-estudiantes-
actores comunitarios); b) tener como propósito explícito la 
contribución al desarrollo local sostenible; c) contar con 
registros sistemáticos de su implementación (informes, 
actas de reuniones, diarios de campo, productos comu-
nicativos). Se identificaron un total de 9 proyectos que 
cumplían estos criterios, pertenecientes a las áreas de: 
desarrollo cultural y enseñanza idioma inglés (1), educa-
ción e inclusión (2), innovación social y emprendimiento 
(1), mediación de conflictos comunitarios (1), y promo-
ción de salud (1), mejora la calidad de vida y recreativas 
en comunidades (2), modelo económico y descentraliza-
ción territorial (1).

Se emplearon las siguientes técnicas:

Análisis documental: Se revisaron 32 documentos (infor-
mes finales de proyecto, actas de reuniones del equipo 
gestor, planes de trabajo comunitario, memorias de ta-
lleres, y productos comunicativos elaborados por los 
estudiantes).

Grupos de discusión: Se realizaron 6 grupos de discusión 
con los docentes y estudiantes participantes (duración 
media de 90 minutos), con el objetivo de reconstruir co-
lectivamente las experiencias, identificar nudos críticos y 
contrastar interpretaciones. Las sesiones fueron grabadas 
en audio (previa autorización) y transcritas textualmente.

Observación participante: Los autores del estudio partici-
paron como observadores en 8 actividades clave (talleres 
comunitarios, ferias de proyectos, reuniones de coordina-
ción), registrando sus impresiones en un diario de campo.

Entrevistas semiestructuradas: Se aplicaron 5 entrevistas 
a informantes clave (directivos de gobierno local y líde-
res comunitarios) para profundizar en la percepción del 
impacto de las acciones y la pertinencia de la formación 
de los jóvenes.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN

Construyendo un marco teórico conceptual referencial

Aunque desde el discurso sociopolítico y educativo de 
los últimos años el término desarrollo local sostenible, ha 
tomado fuerza, las precisiones al respecto resultan aun 
ambiguas en la práctica pedagógica. Si bien la tendencia 

a identificarlo como un elemento esencial de la gestión 
social de las comunidades, la utilización de este término 
está sujeto a diferentes posturas. Por un lado, se consi-
dera una ruta diferente y alternativa para responder al in-
flujo de la globalización; por otro lado, es asumido como 
una línea de pensamiento que está en proceso de cons-
trucción; sin embargo, Costamagna (2015) destaca que 
el DLS ofrece un marco práctico para iniciar esta trans-
formación a nivel local, por tanto, se convierte en eje ar-
ticulador de la responsabilidad de la educación con la 
sociedad. 

En efecto, el DLS, emerge como una estrategia crucial 
para abordar los desafíos globales de la sostenibilidad, 
alentando a las comunidades locales a tomar el control 
de su futuro. Autores como, Martínez-Carvajal (2025), se-
ñala que el DLS se enfoca en potenciar las capacidades 
endógenas de los territorios para generar un crecimien-
to económico, social y ambientalmente sostenible. Esta 
aproximación, promueve la conservación de los recursos 
naturales, además de fomentar la justicia social y la parti-
cipación ciudadana, elementos clave para el logro de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 
2030. 

Pero, si el DL, se identifica como respuesta a los efectos 
socioeconómico y culturales de la globalización en cada 
contexto, supone, asumir una manera de pensar, de ver y 
de actuar en la vida cotidiana, pues el DLS se concreta en 
la manera en que los actores locales enfrentan los proble-
mas comunes que estancan a la comunidad. Luego, cual-
quier aproximación, puede definirse, como un proceso o 
conjunto de procesos descentralizados, que dependen 
de las iniciativas locales, de pequeña escala, tiene un ca-
rácter endógeno e integral con un marco estratégico más 
o menos formalizado, y que asume como recurso clave la 
cooperación colectiva García (2019); Monzó & Miranda 
(2023) el liderazgo de los actores para conseguir la ar-
ticulación de las capacidades individuales y colectivas 
en función de la transformación y el progreso  gradual y 
sostenible. 

En ese sentido, se pondera la propensión a la coopera-
ción entre los actores con la mayor o menor presencia 
y fortaleza de redes formales y/o informales, la mayor o 
menor participación de los ciudadanos, pero la implica-
ción de líderes que puedan estimular la capacidad de 
respuesta ante los desafíos del DL. Al respecto se coinci-
de en destacar el papel que juega la educación en este 
proceso que demanda de la integración de la reflexión 
y la práctica en procesos de aprendizaje orientados al 
cambio social en los territorios. 
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En este sentido, Costamagna (2014) explica que este en-
foque implica una formación que va más allá de la acu-
mulación de saberes, promoviendo la participación acti-
va y la construcción colectiva del conocimiento; pues, la 
formación se concibe como un proceso de intervención 
transformadora que articula teoría, metodología y prác-
tica. Por tanto, la responsabilidad social de las universi-
dades se asocia a la potencialidad que etas poseen para 
fomentar y preservar este capital relacional, ya que, sin él, 
un DLS apenas resulta viable a mediano plazo.

Esta idea supone que, para contribuir al DLS, las univer-
sidades asumen como responsabilidad social la creación 
de capacidades humanas, cognitivas, científicas y tec-
nológicas, convirtiendo a los jóvenes estudiantes en ac-
tores clave del desarrollo sostenible a nivel social y local. 
En particular la predisposición natural de la juventud, el 
compromiso trasformador de la acción colectiva tiene un 
valor estratégico en la sostenibilidad del desarrollo social 
Capello & Caullo (2024), por tanto, se convierte en un eje 
fundamental de la relación universidad sociedad. 

En este punto es posible comprender que la función so-
cioeducativa de las universidades rebasa la formación 
académica y presupone una influencia directa en la for-
mación de capacidades y actitudes relacionadas con el 
emprendimiento, la participación en procesos colectivos, 
la creación y participación en redes de cooperación, las 
actitudes hacia el aprendizaje, la emergencia y consoli-
dación de liderazgos locales, así como en la legitimidad 
de iniciativas asociativas e institucionales. De acuerdo 
con De la Cruz & Iribarren (2022), Peroni (2019); esta in-
fluencia influye de manera significativa en la competitivi-
dad territorial a nivel local. 

En este sentido, es recurrente que a los jóvenes se le con-
ceda un lugar importante en este propósito, pues ellos 
se convierten en catalizadores clave del desarrollo local 
sostenible y su participación asegura una gestión más in-
novadora y equitativa. Sin embargo, se precisa ampliar la 
comprensión de este proceso desde las particularidades 
de cada contexto. 

La RSU en el DLS en Cuba

En Cuba, el DLS ocupa un lugar relevante en la actuali-
zación del modelo de desarrollo económico y social de 
Cuba que promueve las posibilidades para impulsar el 
desarrollo de los territorios a partir de la estrategia del 
país, con la autonomía necesaria, sustentables, con una 
sólida base económico-productiva, y se reduzcan las 
principales desproporciones entre estos, aprovechan-
do sus potencialidades. El Desarrollo Local Sostenible, 
ha sido un tema central en la agenda de investigación y 

política que otorga a las universidades un rol crucial en 
este proceso.

En este caso, autores como Pérez & Rodríguez (2020), 
aseguran que las universidades cubanas, fomentan el 
Desarrollo Local Sostenible, mediante la creación de pro-
gramas de extensión comunitaria y la colaboración con 
gobiernos locales, esto beneficia a las comunidades, y 
también enriquece la formación académica de los jóve-
nes al involucrarlos en proyectos reales. Destacan cómo 
las universidades han desarrollado proyectos de inves-
tigación que abordan problemas específicos de las co-
munidades, tales como la sostenibilidad ambiental y la 
economía local. Este enfoque ha permitido a las universi-
dades no solo contribuir al desarrollo local, sino también 
fortalecer su relación con la sociedad. 

En este mismo orden, Fernández et al. (2022) insisten 
en que la integración de la investigación académica vin-
culada al análisis de las necesidades de desarrollo de 
las comunidades locales, la intervención socioeducati-
va en las comunidades, resultan un aspecto crucial que 
fundamenta la relación universidad y sociedad para el 
Desarrollo Sostenible. En estas actividades se promueve 
la innovación y el emprendimiento de los ciudadanos en 
la búsqueda de soluciones a los problemas de las co-
munidades en que viven o trabajan los jóvenes. Luego, 
la relevancia del papel de las universidades en el DLS 
en Cuba, tiene como marco los cambios decisorios que 
desarrolla el MES en Cuba, desde 2020. La planificación 
incluye el DLS, en ocho prioridades, y objetivo estratégi-
co, con implicación de todos los procesos universitarios. 
En general, se considera que las universidades deben 
aportan conocimientos, estrategias, tecnologías y proce-
sos de innovación que contribuyan a identificar las poten-
cialidades para exportar, sustituir importaciones, lograr 
encadenamientos productivos y mejorar la calidad de los 
servicios (MES, 2021). 

Sin embargo, en estos cinco años se reconoce la necesi-
dad de ampliar la implicación e impronta de los jóvenes 
universitarios en el DLS.  En este caso, se trata de aprove-
char las características de los jóvenes para que puedan 
conectar con las necesidades de la sociedad que han 
decidido vivir y asuman la responsabilidad de construir 
una sociedad inclusiva, donde la equidad y la solidari-
dad sean pilares sen la autogestión de la solución a los 
problemas de desarrollo y bienestar de las comunidades. 

La legitimidad de esta idea en la práctica, tiene una racio-
nalidad psicopedagógica toda vez que, por un lado, los 
jóvenes universitarios con su energía, visión innovadora 
y compromiso, puedan protagonizar y liderar la transfor-
mación social de las comunidades y ciudades y por otros 
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este tipo de actividades desarrolla capacidades para la 
participación ciudadana. Esta destaca en una u otra área 
las contribuciones, desafíos y oportunidades para el em-
poderamiento para liderar el cambio.

La sistematización de experiencias a nivel mundial, y en 
Cuba confirma las posibilidades de los jóvenes como 
agentes fundamentales en los procesos de cambio para 
el DLS, al respecto se reconoce que, por un lado, los jó-
venes (individuales o de grupo) pueden convertirse en 
intermediarios entre el gobierno y las comunidades des-
favorecidas, garantizando que la información relevante 
sobre los procesos de desarrollo y las políticas públicas 
lleguen. Sin embargo, aún existen desafíos en la integra-
ción plena de los jóvenes en los procesos de DLS, la par-
ticipación activa de los jóvenes en la formulación e im-
plementación de políticas públicas participativas, sobre 
todo, al generar un impacto significativo en sus comuni-
dades (Morales, 2023). Por otro lado, es evidente que las 
bases de las estrategias de participación de los jóvenes 
universitarios en el DLS están asociada a la participación 
en espacios de diálogo y colaboración entre diferentes 
generaciones comunicada de manera clara y comprensi-
ble, por tanto, es preciso articular estas ideas en función 
de favorecer este proceso.  

En efecto, para lograr un DLS, es preciso favorecer el 
acceso a programas de formación para el liderazgo de 
jóvenes universitarios. Con este propósito, se promue-
ve el trabajo articulado de las organizaciones políticas y 
estudiantiles con las estructuras comunitarias, dentro de 
marcos organizativos que otorgan legitimidad, recursos 
y un espacio de práctica. Los programas que vinculan a 
los jóvenes con las organizaciones de masas y las insti-
tuciones comunitarias existentes, creando las condicio-
nes para comprender las dinámicas sociales complejas, 
construir redes y aplicar su aprendizaje en la resolución 
de problemas reales. 

Esta proyección encuentra sustento en el planteamien-
to de Sullivan (2022) sobre el liderazgo colaborativo es 
un proceso colectivo donde los participantes negocian y 
acuerdan roles, responsabilidades y acciones para lograr 
un propósito compartido, lo que depende críticamente de 
la calidad de las relaciones y del contexto comunitario 
que las alberga.

Se asume entonces que la formación de los jóvenes uni-
versitarios para el DLS implica aunar voluntades y conce-
bir una propuesta que permita desarrollar la capacidad 
liderazgo en las acciones productivas y socioeducativas. 
Por tanto, resulta esencial crear un marco metodológi-
co viable que incluye todas las iniciativas, orientadas a 
la proyección y concientización de su influencia en la 

transformación. Esta proyección debe concretarse en 
acciones curriculares que toman como base la colabora-
ción directa de los jóvenes y las estructuras comunitarias 
en la identificación de necesidades de desarrollo, que se 
conviertan en propósito de los cambios y referentes para 
determinar las tareas asumir como responsabilidades. 

En este mismo, propósito resulta esencial la colaboración 
entre generaciones, desde ellas se rompe barreras eta-
rias, combina la energía innovadora de los jóvenes con la 
experiencia y la perspicacia contextual de mayores. Este 
intercambio bidireccional enriquece la toma de decisio-
nes, asegura la continuidad de los proyectos y fomen-
ta un liderazgo más inclusivo y respetuoso de diversos 
saberes. El liderazgo intergeneracional puede mejorar la 
creatividad, la transferencia de conocimiento y la adapta-
bilidad organizacional. Estimular esta colaboración pre-
viene el aislamiento de las iniciativas juveniles y las inte-
gra en procesos de cambio de más largo plazo.

Luego, un programa integral de formación de los jóvenes 
universitarios para el DLS debe, asumirse como un con-
junto de actividades que se organizan desde el currícu-
lo como expresión del vínculo universidad-sociedad. Se 
denomina a partir de una metodología que combine: la 
inserción en estructuras comunitarias para contexto y le-
gitimidad, la gestión de proyectos para efectividad prác-
tica y la colaboración intergeneracional como condición 
de la sustentabilidad. Esta combinación asegura que los 
jóvenes universitarios asumen y ejerzan el liderazgo no 
como un atributo individual abstracto, sino como parte 
de una práctica social transformadora arraigada en la 
comunidad.

Las relaciones que se establecen entre esta concepción 
y el proceso formativo deben fortalecer las capacidades 
del joven al tiempo que potenciarán el desarrollo de habi-
lidades, valores que constituye la base de las relaciones 
intersubjetiva que impulsar la participación coherente de 
todos los ciudadanos en el DLS. Sin embargo, lograr tan 
altos propósitos exige la creación de mecanismos forma-
les que pondere la intencionalidad formativa y asegure la 
participación de las organizaciones comunitarias en este 
propósito. En cualquier caso, lo importante está en lograr 
que se integren las voces, las acciones de los jóvenes 
líderes en la proyección del DLS en las comunidades.

Esta idea asumida como directriz básica de la Educación 
Superior en el mundo y en particular en Cuba, sirve de 
base para la experiencia desarrollada en la Universidad 
de Cienfuegos “Carlos Rafael Rodríguez” (UCf) durante 
los últimos cinco años. La sistematización de las prácticas 
de los autores devela la sinergia del proceso formativo y 
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permite construir las premisas para priorizar el liderazgo 
de los jóvenes universitarios para le DLS. 

Sistematización de las experiencias

La sistematización crítica de las experiencias de interven-
ción sociocomunitaria desarrolladas en la Universidad de 
Cienfuegos entre 2020 y 2025 permite reconstruir el pro-
ceso de formación de líderes juveniles para el Desarrollo 
Local Sostenible (DLS). A continuación, se presentan, en 
primer lugar, los hallazgos descriptivos e interpretativos 
del proceso sistematizado y, posteriormente, las premi-
sas que emergen como construcción teórico-práctica del 
estudio.

Este proceso, sin embargo, inicia primero como iniciati-
va en respuesta a la necesidad del vínculo universidad-
sociedad, luego se convierte en una acción formal de 
proyecto generado desde el currículo con la intervención 
comunitaria en la gestión de la organizaciones políticas y 
estudiantiles. En todos los casos la prioridad en el diag-
nóstico de necesidades y la elaboración de propuestas, 
estuvo marcado por el intercambio con las estructuras de 
gobierno y los lideres potenciales en las comunidades, 
pero la impronta de las características de los jóvenes en 
la intervención también es significativa, lo que explica 
que el liderazgo emerge de manera natural y en la acción.

Ante la necesidad de formalizar esta proyección de tra-
bajo en las carreras universitarias se decide mantener la 
organización por proyecto, pero transversalizar las acti-
vidades en función de sistematizar el proceso formativo. 
Esta decisión implica que a nivel metodológico se inclu-
yeran actividades curriculares con este enfoque y se lo-
grara una articulación de las influencias desde el ámbito 
académico, investigativa y de práctica pre profesional, lo 
cual permite identificar en el perfil de los graduados, la 
especificación del liderazgo socieoeducativo para dina-
mizar la concientización de los conciudadanos hacia la 
transformación orientada al DLS. 

El análisis de los 9 proyectos de intervención sociocomu-
nitaria y la información recogida a través de grupos de 
discusión, entrevistas y observación participante, reveló 
tres grandes núcleos de significado que atraviesan la 
práctica formativa:

Necesidad del liderazgo juvenil en la acción comunitaria: 
Los docentes y estudiantes coinciden en que el lideraz-
go no se forma en espacios áulicos tradicionales, sino 
que emerge cuando el joven se enfrenta a problemas 
reales de la comunidad. En los grupos de discusión, un 
estudiante de la carrera de Licenciatura en Educación 
Pedagogía Psicología señaló:

“No fue hasta que estuve en el barrio, hablando con la 
gente y viendo sus necesidades, que entendí lo que sig-
nifica realmente liderar. No es dar órdenes, es escuchar y 
buscar soluciones juntos”.

Este hallazgo se repite en 7 de los 9 proyectos analiza-
dos, donde los jóvenes asumen roles de coordinación, 
mediación y movilización social de manera espontánea, 
aunque sin una preparación pedagógica previa explícita.

Relación intergeneracional como condición de sostenibi-
lidad. En los proyectos de mayor impacto y continuidad 
(como el de “Promoción de salud “ y “Educación inclu-
siva”), se identifica la presencia activa de líderes comu-
nitarios de mayor edad actuando como consejeros. Un 
directivo del gobierno local expresa en entrevista:

“Los jóvenes tienen la energía y las ideas, pero nosotros 
tenemos la memoria del barrio. Cuando trabajamos juntos, 
las cosas no se quedan en un proyecto de un año, sino 
que echan raíces”.

Este diálogo intergeneracional fue clave para legitimar a 
los jóvenes ante la comunidad y para que estos compren-
dieran las dinámicas culturales y políticas del territorio.

Fragmentación formativa y necesidad de intencionalidad 
pedagógica. A pesar de los logros, los docentes partici-
pantes reconocen que la formación en liderazgo ocurre 
de manera implícita y no sistemática. En los grupos de 
discusión, un profesor del departamento de Desarrollo 
Local afirma:

“Hacemos muchas cosas, pero no siempre sabemos por 
qué las hacemos en términos de formación de líderes. Nos 
falta un marco que nos permita decir: esto que hicimos fue 
formativo porque desarrolló tal capacidad”.

Esta carencia se evidencia en la revisión documental: 
solo 3 de los 9 proyectos incluían en sus informes finales 
una reflexión explícita sobre el desarrollo de liderazgo en 
los jóvenes.

En general los grupos de discusión, las reflexiones en 
eventos, las consulta con especialistas y representantes 
de gobierno, la administración y la dirección metodológi-
ca de la UCf. Junto al trabajo en la práctica con un grupo 
de docentes investigadores que forman parte del proyec-
to de intervención sociocomunitaria durante el periodo 
2020 a 2025, permite elaborar las premisas del proceso 
de formación de líderes jóvenes para el DLS. 

A partir de la interpretación crítica de estos hallazgos y 
del diálogo con la teoría, se construyen cuatro premisas 
que orientan la intencionalidad formativa de la universi-
dad en este campo. Cada premisa se sustenta en eviden-
cias empíricas recogidas durante la sistematización.
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Primera: concebir la formación de los jóvenes líderes uni-
versitarios como un proceso que recupera la tradición pe-
dagógica de la universidad (formación de capacidades).

La formación de jóvenes líderes universitarios debe 
concebirse como un proceso que recupera la tradición 
pedagógica universitaria, donde la cultura universitaria 
transversaliza los procesos académicos, investigativos 
y socioeducativos, configurando una sinergia que define 
el proceso formativo. Este proceso implica construir una 
plataforma de pensamiento crítico que se traduzca en 
proyectos de acción social, reflejando la continuidad y la 
necesidad de cambio histórico. La cultura universitaria, 
entendida como un sistema ideopolítico, es fundamental 
para la formación de individuos críticos y comprometidos, 
capaces de contribuir al cambio histórico y a la promo-
ción de una ciudadanía activa y responsable.

Para ello, es necesario revalorizar la unidad entre ciencia 
y tecnología como base para el desarrollo de una con-
ciencia social transformadora, entendida como la capa-
cidad de cuestionar las estructuras sociales y promover 
cambios para el bienestar colectivo. 

Además, se destaca la importancia de gestionar nuevos 
espacios formativos y formas de organización del proce-
so formativo, que incluyan encuentros intra y extrauniver-
sitarios, formales e informales, presenciales y virtuales, 
desde los cuales se apropien conocimientos, y también 
se construyan y apliquen colectivamente proyectos que 
respondan a los objetivos de desarrollo local en las 
comunidades. 

Segunda: asumir como núcleo formativo del joven univer-
sitario la responsabilidad social universitaria con la trans-
formación sociocomunitaria.

En este marco la RSU se concreta en los objetivos del 
modelo de formación (pedagógico y curricular) para la 
formación integral de los universitarios. Por tanto, se toma 
como base los lineamientos del proyecto educativo insti-
tucional, con prioridad en los valores que el joven debe 
desarrollar como parte de su compromiso socioprofesio-
nal. Sin embargo, esta idea en los últimos años ha comen-
zado a cambiar y se dirige a potenciar la responsabilidad 
social en el desarrollo de un espíritu innovador, proactivo, 
en la solución de problemas sociocomunitarios que ame-
ritan respuesta autogestionadas desde las propias comu-
nidades y el compromiso intersectorial. Esta proyección 
explica el redimensionamiento del liderazgo que se recla-
ma como compromiso y responsabilidad de los jóvenes 
universitarios. 

En la actualidad, es notable el reclamo de la participación 
que incluya desde el activismo hasta la implicación en 

la transformación social, al considerar esta última como 
tendencia de las tareas que asumen los jóvenes en la pro-
yección social que sustenta la cultura política moral. Esta 
condición se expresa en: 

a.	 La identificación de las necesidades socioeducativas 
y la emergencia de la transformación comunitaria a 
partir de la movilización e intervención orientada al de-
sarrollo sostenible.

b.	 La legitimación de los referentes personales del cam-
bio, que sirven de inspiración para la identificación 
con la tarea a realizar (directivos, profesores y empre-
sarios) comprometidos y motivados con el cambio.

c.	 La identificación de sus características conocimien-
tos, actitudes, y valores experiencias previas y los 
constructos que tiene los propios jóvenes acerca de 
su función y tareas en la transformación (los que per-
ciben, valoran y condiciona (o no) su liderazgo. 

Tercero: asumir como eje de la formación la relación de 
los jóvenes y las tareas de desarrollo social sostenible. 

En efecto, es necesario que el proceso formativo permita 
el empoderamiento de los jóvenes para el cambio social, 
traduciéndose en que los jóvenes se apropien de las ac-
ciones y estrategias que aseguran su participación activa 
en la planificación, ejecución de las decisión e iniciativas 
locales en las que participaron.  

a.	 Determinar los contenidos como expresión de la ar-
ticulación de necesidades, potencialidades para ge-
nerar proyectos de desarrollo local, ello explica la 
intencionalidad en las habilidades para identificar las 
prioridades de desarrollo, comprender la complejidad 
de la situación desde la totalidad de sus componentes 
y factores, así como determinar recursos y acciones 
innovadoras/movilizadoras que conducen al cambio y 
concretan el liderazgo desde la colaboración. 

b.	 Priorizar el conocimiento, elaboración y utilización de 
las tecnologías sociales que impulsen el diseño y eje-
cución de proyectos que responden a las necesida-
des de desarrollo local desde las comunidades. En 
este caso se asume que la utilización de la tecnología 
brindada constituye oportunidades para que los jóve-
nes puede ser un catalizador potente para el desarro-
llo local en la medida en que promueven y divulguen 
el cambio necesario. 

Cuarta: promover la relación intergeneracional como 
elemento clave en la construcción de proyectos para la 
transformación sociocomunitaria.

En efecto las generaciones adultas constituyen una fuen-
te de saberes, experiencias y valores éticos que el joven 
necesita para insertarse en el cambio y pueda incluirlos 
entre sus seguidores en la medida en que comprende 
y se encarga de preservar las culturas y enriquecerlas 
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juntos, reinterpretar y adaptarlas a las realidades contem-
poráneas. Por tanto, la considerar esta relación como un 
factor importante. Se reconoce la mediación intergenera-
cional (tanto como adultos mayores, adolescentes y ni-
ños) puede ayudar a jóvenes a traducir y contextualizar 
las preocupaciones y perspectivas, ofrecer soluciones 
creativas a los conflictos que estos enfrentan e incluso 
asegura que las voces, preocupaciones de estos grupos 
etarios sean escuchadas y consideradas en las decisio-
nes a tomar. Por tanto, resulta una exigencia que se impli-
que en la creación de redes que fortalezcan la cohesión 
social y fomentar el apoyo mutuo. Esta se exige a través 
de: 

a.	 Estimular el autorreconocimiento y la valoración po-
sitiva de las diferentes generaciones comparten un 
espacio, un tiempo, una tarea para la transformación 
sociocomunitaria. Supone entonces poner mayor 
atención en los positivo, comprender las contradiccio-
nes y encontrar un punto en común, lo cual le atribuye 
a la medición el carácter preventivo y de solución de 
conflictos en función de un objetivo común: la gestión 
del cambio para el bienestar sostenible. La mediación 
intergeneracional es un proceso que busca facilitar la 
comunicación y el entendimiento entre diferentes ge-
neraciones, promoviendo el respeto y la colaboración. 

b.	 Optar por metodologías de aprendizaje colaborativo 
intergeneracional que, ayuden a construir puentes y a 
reducir las brechas generacionales mediante sistemas 
de orientación y apoyo socioemocional en espacios 
inclusivos abiertos al intercambio. En estos se debe 
priorizar la dimensión humana del desarrollo, con la in-
tención de fortalecer y diversificar la actividad educa-
tiva. Este enfoque se centra en aspectos económicos 
o materiales, además de abogar por la inclusión de 
factores sociales, culturales y educativos. En este sen-
tido, el fortalecimiento del trabajo educativo cobra una 
relevancia crucial, ya que juega un papel fundamental 
en la promoción del desarrollo humano sostenible.

Luego, la formación de jóvenes universitarios para le DLS 
se inserta como objetivo y contenido de la formación pro-
fesional y ciudadana que debe poseer el graduado, pero 
al mismo tiempo se convierte en un espacio de autofor-
mación y de encuentro con otros jóvenes, este caso es 
el intercambio previo a la acción, la intervención y en la 
sistematización de sus propios aprendizajes, donde los 
jóvenes asumen responsabilidad, identifican como parti-
cipar y reconocen sus propias potencialidades. Por tan-
to, en este punto, las actividades de formación buscan 
crear experiencias concretas donde los jóvenes puedan 
desarrollar habilidades y cualidades para el liderazgo 
socioeducativo en las comunidades al reconocer el valor 
del conocimiento y las potencialidades personales que 
poseen, pues desde ella emerge el compromiso social. 

CONCLUSIONES

De acuerdo con el estudio realizado quedan ideas esen-
ciales para centrar nuevos debates teóricos y metodoló-
gicos. En principio las universidades se distinguen por 
la impronta social de sus actividades fundamentales. La 
formación profesional, la creación de conocimientos, las 
tecnologías y la participación en la toma de decisiones 
acerca de qué y cómo hacer, para promover el desarro-
llo local sostenible. Se han legitimado como parte de su 
RSU, sin embargo, la reflexión que hoy centra la discu-
sión, está asociada al papel de los jóvenes universitarios 
como líderes del desarrollo en sus comunidades. 

La investigación aporta una construcción teórica original, 
que integra los fundamentos pedagógicos, sociocomuni-
tarios y de responsabilidad social universitaria en el cam-
po de la formación de líderes juveniles para el DLS. De 
aquí que, se explicitan cuatro premisas que operan como 
principios orientadores.

El estudio valida la sistematización crítica de experiencias 
como una estrategia pertinente para la construcción de 
conocimiento pedagógico desde la práctica. Se diseñó 
e implementó un proceso en tres momentos (descriptivo-
reconstructivo, interpretativo y de apropiación crítica). 

Los resultados del estudio tienen implicaciones concre-
tas para la UCf, pues ofrecen un marco conceptual y 
operativo para transversalizar la formación en liderazgo 
juvenil en los currículos de pregrado, superando la ten-
dencia a relegarla al posgrado. Favorecen la articulación 
entre la docencia, la investigación y la extensión univer-
sitaria, al situar los proyectos de intervención comunitaria 
como ejes formativos. Contribuyen a fortalecer la respon-
sabilidad social universitaria y el vínculo con los gobier-
nos locales y las comunidades, alineando la formación 
profesional con las estrategias de desarrollo territorial. 
Proporcionan, además, orientaciones para el diseño de 
programas de formación docente y de mentoría que po-
tencien el acompañamiento intergeneracional en los pro-
yectos comunitarios.

Los autores reconocen que este es un tema con mayor 
o menor relevancia a nivel internacional; pero, aun así, 
no se puede escapar de la responsabilidad de fomentar 
las reflexiones y propuestas que legitime el papel rector 
de las universidades en la concreción del DLS. Pues los 
jóvenes universitarios deben estar en capacidad para li-
derar este proceso. De igual manera se explora la posi-
bilidad de generar espacios de intercambio y formación 
de redes entre universidades, gobiernos locales y organi-
zaciones juveniles para socializar las buenas prácticas y 
diseñar nuevos conocimientos y prácticas sobre el tema.
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